VOLVER A DIOS

Cuando somos conscientes de nuestra debilidad, y también de nuestro pecado, sentimos la necesidad de volver a Dios, de acercarnos más a la fuente de la vida y del perdón para nuestras vidas. Dios está siempre ahí ofreciéndonos su amor, dándonos la ternura que nace de su amor de Padre, pero nosotros nos hemos creado nuestros pequeños dioses, nuestras metas no concuerdan con las que nos presentan el evangelio, nuestro proyecto de vida no es el de Jesùs, que nos presenta en las bienaventuranzas. 

Ciertamente, todos tenemos unas necesidades vitales, sobre las cuales construimos el edificio de nuestras vidas, que nos hacen ser felices, y nos equilibran en la vida.

I.- Cuando el edificio se derrumba
Dios ha puesto estas necesidades en nuestro corazón para que sobre ellas edifiquemos la felicidad a la que nostálgicamente aspiramos. Para eso hemos de tomar opciones positivas que nos lleven a responder a las necesidades de modo correcto.

Pero cuando no doy una respuesta positiva, generadora de vida, actúo en dirección equivocada y ya no busco llenar las necesidades en sí mismas sino “compensar” de modo rápido y barato. A eso le llamamos “compensación”: a buscar ser admirado en lugar de ser amado, ser importante en lugar de ser valioso, la uniformidad y el gregarismo en lugar de la pertenencia, a querer ser independiente y no autónomo:
– Ser admirado: quiero ser “la estrella” a quien todos reconocen y aplauden.

– Ser importante: confundo lo que hago por lo que soy. Hago depender mi vida del éxito a toda costa.

– Gregarismo y uniformidad: más que pertenecer, me someto, me pierdo en la masa.

– La independencia: llevo una vida que prescinde de toda atadura a un proyecto o programa comunitario.

¿Qué compensaciones suelo usar? Algún ejemplo práctico.
Estas compensaciones ponen como centro de nuestro ser el Ego, que nos lleva a alejarnos de Dios, vamos montando y estructurando nuestra vida al margen de Él. 
¿Qué cosas en ti vienen de tu Ego-imagen y te destruyen?
Dejo de ser “yo” par vivir desde la compensación que busco, así mi Ego me lleva a vivir desde la máscara, la auto-justificación, el victimismo, la apariencia, las formas, y la posesividad. El Ego construye mi yo distorsionado sobre tres pilares que constituyen “El plan del mundo”. Leyendo a 1Jn 2,15 vemos que estos tres pilares son: 

1- Satisfacción de la sensualidad, 

2- Deseo de poseer, 

3- El orgullo, el honor deseando ser reconocido siempre y en todo.
Las manifestaciones de un ego desequilibrado varían desde baja autoestima hasta un excesivo egocentrismo, pero el equilibrio del ego yace precisamente en el punto medio de estos dos extremos.

Puedes darte cuenta de que tu ego es el que lleva el control de tu mente cuando en distintas situaciones tu reaccionas de la siguiente forma:

· Te sientes ofendido

· Te tomas las cosas como una ofensa personal, aun cuando muy probablemente no tienen nada que ver contigo
· Necesitas siempre ganar
· Necesitas siempre tener la razón

· Necesitas sentirte superior a los demás o tener más que los demás
· Piensas que todo el mundo se aprovecha de ti, etc.
El ego se va apoderando de nosotros, y este ego (el mal) se manifiesta dentro de nosotros de la siguiente manera: 
Tendencia a amontonar. Miedo a la provisionalidad. Deseo de ser tenido en cuenta. Deseo de controlar todo. Deseo de ser importante. Posesividad y apegos. Luchas de poderes. Tendencia a la competitividad. Indulgencia a la sensualidad. Frecuentes miedos. Venganza. Resentimiento. Tendencia al engaño y la mentira. Oscuridad mental y confusión. Tristeza y depresión. Espíritu de oposición. Actuaciones compulsivas. Precipitación e impetuosidad. Violencia hacia las personas y cosas. Desesperación. Falta de detalles. Rechazo hacia los otros. Dureza de corazón. Impasibilidad. Antipatías. Creación de desunión. Adiciones.
Aunque la imagen de Dios está arraigada en nosotros, el poder del mal que viene de fuera ataca la fortaleza de nuestro espíritu (corazón), distorsiona y desenfoca la inocencia original en la que fuimos creados. A la imagen distorsionada la llamamos el Ego, en contraposición al Yo real. 

La imagen divina en nosotros y los impulsos de la gracia, nos dirigen a la bondad, pero los impulsos negativos a la muerte; vienen de fuera y desean invadir nuestra belleza interior, nos inclinan al pecado. Si por el contrario sigo a mi yo original, la ley del Espíritu, entonces tengo vida abundante (Jn 10,10).

El poder del mal está queriendo que se abra la puerta de nuestro ser, para seducirnos desde el ego. Así, atados por nuestro ego decimos creer, pero vivimos con indiferencia con respecto al mismo Dios, vivimos como si él no existiera. Dios se convierte en un ligera nebulosa, su palabra no nos conmueve, no la escuchamos, aunque la oigamos, la sentimos hueca. Dios ha dejado de ser el Dios personal, con el que dialogamos y hablamos, para convertirse en el Dios al que nos dirigimos solo en determinados momentos, pero sin implicación afectiva ni ética. Dios se ha ido diluyendo en frases estereotipadas, en rezos rutinarios, en nomas o costumbres, que dejen de tener sentido alguno.

Miramos dentro de nosotros y encuentro a Dios, quizás, en una habitación con las puertas y las llaves bien cerradas, sin dejar que pueda pasear por las habitaciones de nuestro propio ser. A veces, lo dejamos pasearse por nuestra cabeza, pero sin dejarlo habitar en nuestro corazón.

Unas veces somos como el hermano mayor de la parábola del amor misericordiosos del padre Dios. Decimos que somos creyentes, pertenecemos a la Iglesia, pero no disfrutamos de nuestro ser de cristianos. Quizás cumplamos con determinadas normas o costumbres, pero no podemos decir que Dios sea nuestro gozo y alegría. Si me preguntan: “¿dónde está tu hermano?”, contestamos que no somos el guardián de nuestros hermanos, no somos quienes tengamos que cuidar de ellos. Tenemos bastantes preocupaciones para poder preocuparnos de otros. Nos absorben mil cosas, mil problemas, mil necesidades, todo un tiempo cargado de quehaceres. Vamos corriendo por la vida, y observamos que la vida se nos va escapando poco a poco, quizás con cierto desasosiego, con alguna tristeza y angustia, que aparecen inesperadamente de vez en cuando.

Y no es que nos encontremos solos en casa, estamos rodeados de nuestra familia, de nuestros amigos, de otra gente; pero hay momentos que experimentamos una soledad agotadora. No nos sentimos queridos, ni valorados. Llegamos a pensar que nadie se preocupa de nosotros. La vida ha dejado de ser apasionante, para convertirse en monótona y rutinaria. La vida se nos va escapando, tememos enfermar, envejecer y morir.

Hay otras etapas en la vida que nos parecemos como el hijo menor. Hemos derrochado el amor, el abrazo misericordioso de Dios; hemos cogido la maleta y alejándonos de Dios hemos comenzado a consumir, a viajar, al pasárnoslo bien, a vivir al día. En el centro de nuestra vida ya no está Dios, hay cosas, personas y proyectos diferentes. Seducidos por otros dioses hemos caído en la tentación de ir por caminos en los que esperábamos encontrar la felicidad soñada. Pero, poco a poco, el vacío va llegando a nuestro ser, y la culpa comienza a aplastarme. Sin darme cuenta, he ido envejeciendo por dentro, la persona vieja se ha ido apoderando de mí, no queremos ponernos a pensar dónde estamos, hacia donde caminamos, cuál es el horizonte de nuestra, qué tenemos que hacer. Vamos sintiendo una desolación interior, que nos impide ver y oír. Estamos lejos del centro de nuestro ser.
Cuando miramos nuestro ego, sus ataduras y consecuencias, y cómo nos hemos ido separando de Dios, y contemplamos al Dios amor, que nos llama vivir en plenitud (Gal 5, 16), comenzamos a experimentar dolor por habernos ido de la casa del Padre, comenzamos a experimentar que nos falta algo. Antes nuestra vida tenía sentido, pero ahora vamos como borrachos, dando tumbos, sin rumbo y con una alegría efímera.
Pero ahí en nuestro interior seguimos escuchando la llamada profunda de Dios, que nos encamina hacia nuestro auténtico ser (Sal 62,1; 2 Cor 4,16).
II.- “Me levantaré” Condiciones para escuchar la llamada profunda de la gracia

Ante este ego, tan esclavo e infeliz, suena en mi interior un susurro permanente: “Ven, hijo amado. Vuelve al centro de tu ser. Déjate amar por mí. No tengas miedo. Estoy contigo. Quiero hospedarme en tu casa. Soy tu amado. Ven y déjate sanar”


Este proceso es costoso, porque se trata de llegar a ser nosotros mismos, lo cual significa llevar la propia cruz: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque quien quiera salvare su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero, si él mismo se pierde o se arruina?” (Lc 9,23-25). Lucas vincula la aceptación de la cruz con la negación de sí mismo. Resistir a la tendencia que el ego tiene de acapararlo todo y de quererlo todo para sí.

Lo primero que he de hacer es dejar de estar aferrado a mí mismo, a mis deseos y a las necesidades que me he creado, con el fin de descubrir un fundamento más profundo en mí. Y ese fundamento es Dios, manifestado en Jesús. De esta manera sigo a Jesús y gano la verdadera vida.


Sentimos la llamada a volver, a asemejarnos a Dios. Es su Espíritu que va soplando con fuerza en mí ser, es la gracia de Dios que comienza a actuar en mí. La gracia es como el viento, invisible pero real, que mueve las cuerdas musicales del espíritu (el yo profundo) y hace emerger un sonido nuevo (mi vocación personal) que afecta a cada nivel de mi totalidad. Para escuchar la voz del Espíritu, necesito estos tres requisitos esenciales: paz, libertad interna y fortaleza interior. 
1- Paz interior: los movimientos de Dios son suaves y serenos, por eso es tan difícil notarlos cuando nuestra mente, nuestro cuerpo o nuestro espíritu andan alterados. Recuerda: Dios habla mejor en el “silencio”.

Nombro concretamente las cosas que he de dejar de lado para alcanzar la paz.

2- Libertad interna: Hay que liberarse de prejuicios y de concepciones que distorsionan la verdadera naturaleza de mi llamada. Libertad interna significa que estás abierto a la llamada de Dios, sea cual sea. Semejante disposición deja el espíritu libre a toda pre-disposición. La libertad me lleva al desprendimiento de todo lo que me impide ser yo mismo. Y este desprendimiento es la condición para la auténtica vitalidad y para una vida en libertad.
Nombro los condicionamientos o limitaciones dentro de mí para elegir libremente.

3- Fortaleza interior: A veces nos asaltan dudas y miedos que nos impiden oír o sentir desde dentro nuestra llamada interior. Debemos de ser fuertes y escuchar desde el fondo lo que salga afuera. Así ganamos libertad y fortaleza, confiando en Dios y en los dones que nos concede.

¿Cuál es mi miedo más profundo? 
Lo presento a Dios. Oigo que me dice: “No temas soy yo”. La imagen divina en mi yo real me anima a ser como Él, pero la fuerza de mi Ego me lleva a la posesividad, al apego, a la destrucción. La Gracia me lleva a vivir el Plan de Dios, pero el espíritu malo a vivir el Plan del Mundo. 
III.- La presencia de Dios en nuestras vidas.

Quien se ha negado a sí mismo y orienta su vida hacia Dios, dejando que el Padre Dios vuelva a abrazarme y que me reconcilie con Él, acepta con serenidad sus propios errores y traba amistad con sus lados sombríos, puede entablar relaciones tranquilas con otras personas. No siente angustia ante la posibilidad de que los demás puedan descubrir sus propias debilidades. Las conoce y las asume, pero no las pregona a los cuatro vientos. La persona que vive reconciliada se relaciona sosegadamente con los demás. Se presenta ante ellos tal y como es. No tiene que aparentar ser mejor de lo que es. Se presenta tal como es. Esto da origen a nuevas relaciones y hace que resulte simpática.
Estos son los signos que manifiestan la presencia de Dios en nosotros: 

Confianza en la Providencia. Alegría en las cosas ordinarias. Apertura hacia Dios y los demás. Generosidad en el compartir. Elegir el papel de siervo. Cooperación y ayuda mutua. Autodisciplina. Amor desinteresado. Capacidad de perdonar. Fidelidad. Luz e inspiración. Alegría del corazón. Paz, reposo interior. Amabilidad y dulzura en las relaciones. Libertad interior. Paciencia. Esperanza en las dificultades. Sentido de Fiesta. Capacidad de acogida. Entrañas de misericordia. Empatía. Unidad.

Quizás esta guía pueda ayudarte para dejar que el Espíritu actúe y puedas dominar al ego por completo y cambiar de perspectiva:

Sumérgete en la sencillez y la humildad
Es importante que seas capaz de ver que todas las necesidades de aceptación exterior no son más que ilusiones, fantasías que tu ego te ha creado. No necesitas nada de eso para ser feliz.
Invoca a Dios con humildad: “Ten compasión de mí”.
No pretendas ser más
Ni creas que eres menos, porque al final todos somos iguales. Nuestra esencia interior no es tan complicada, trata de eliminar de tu vida las culpas, las exigencias, el perfeccionismo, la necesidad de ganar o de tener razón, la avaricia.

Disfruta las pequeñas cosas
Aprecia la belleza de la vida, obséquiate satisfacciones personales (diversión practicando hobbies, cuidado personal, amor por uno mismo, compra de pequeños caprichos, etc.).

Deja que el amor fluya
Acéptate tal cual eres. Escucha esa esencia interior desde el relax, todos llevamos dentro a una gran persona que merece mucho la pena, no dejes que el ego te nuble y saque lo peor de ti.
El ego es una máscara social, un papel que nos aleja cada vez más de lo que somos de verdad. Esta máscara necesita halagos, aprobación de los demás, necesita tener el control de las situaciones y personas, quiere tener el poder porque en lo más profundo de su ser hay temor.

Pues, si sientes que últimamente has desarrollado este tipo de conductas, intenta amigarte con tu ser interior y vivir la vida desde la humildad y la sencillez, desde esta perspectiva aprenderás mucho más acerca de la vida. Deshazte de él para siempre y disfruta cada momento que Dios te regala en la vida.


El ego nos tiene atado a la camilla del pasado, que nos impide caminar. Ahora es Jesús quien nos dice: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa” (Mateo 9,6). La camilla es el signo de su parálisis, de su enfermedad, de su inseguridad e inhibición. “Coge tu camilla y sígueme”. Somos sanados y perdonados. Es el momento de gracia para poder caminar y segur andando hacia el horizonte que nos marca Jesús, tiempo para la alegría, la fiesta, la confianza.
Conclusión

Recuperar la esperanza perdida conlleva salir de nuestro ego, y volver a las fuentes de nuestro ser, mirar con corazón humilde al Dios de la misericordia y de la esperanza, para que Él nos sane, nos perdone y nos dé la esperanza que necesitamos. Hay que acoger la gracia que se nos brinda, y también iniciar un proceso de renuncia, de vuelta a Dios y al centro de nuestro ser. Matar al hombre viejo y renacer al hombre nuevo, para que el que hemos sido salvados por Cristo.
VOLVER A DIOS
PARA ORAR PERSONALMENTE

Cuando no doy una respuesta positiva, generadora de vida, actúo en dirección equivocada y ya no busco llenar las necesidades en sí mismas sino “compensar” de modo rápido y barato. A eso le llamamos “compensación”: a buscar ser admirado en lugar de ser amado, ser importante en lugar de ser valioso, la uniformidad y el gregarismo en lugar de la pertenencia, a querer ser independiente y no autónomo
1.- El ego y las compensaciones en mi vida

Ejercicio: ¿Qué compensaciones suelo usar? Algún ejemplo práctico.

Estas compensaciones ponen como centro de nuestro ser el Ego, que nos lleva a alejarnos de Dios, vamos montando y estructurando nuestra vida al margen de Él. 

* Ejercicio: Nombra tendencias tuyas, con ejemplos concretos. ¿Qué cosas en ti vienen de tu Ego-imagen y te destruyen?

Dejo de ser “yo” para vivir desde la compensación que busco, así mi Ego me lleva a vivir desde la máscara, la auto-justificación, el victimismo, la apariencia, las formas, y la posesividad. El Ego construye mi yo distorsionado sobre tres pilares que constituyen “El plan del mundo”. Leyendo a 1Jn 2,15 vemos que estos tres pilares son: 

· Satisfacción de la sensualidad, 
· Deseo de poseer, 
· El orgullo, el honor deseando ser reconocido siempre y en todo.

Las manifestaciones de un ego desequilibrado varían desde baja autoestima hasta un excesivo egocentrismo, pero el equilibrio del ego yace precisamente en el punto medio de estos dos extremos.

Puedes darte cuenta de que tu ego es el que lleva el control de tu mente cuando en distintas situaciones tú reaccionas de la siguiente forma:

· Te sientes ofendido

· Te tomas las cosas como una ofensa personal, aun cuando muy probablemente no tienen nada que ver contigo

· Necesitas siempre ganar

· Necesitas siempre tener la razón

· Necesitas sentirte superior a los demás o tener más que los demás

· Piensas que todo el mundo se aprovecha de ti, etc.

El ego se va apoderando de nosotros, y este ego (el mal) se manifiesta dentro de nosotros de la siguiente manera: 
Tendencia a amontonar. Miedo a la provisionalidad. Deseo de ser tenido en cuenta. Deseo de controlar todo. Deseo de ser importante. Posesividad y apegos. Luchas de poderes. Tendencia a la competitividad. Indulgencia a la sensualidad. Frecuentes miedos. Venganza. Resentimiento. Tendencia al engaño y la mentira. Oscuridad mental y confusión. Tristeza y depresión. Espíritu de oposición. Actuaciones compulsivas. Precipitación e impetuosidad. Violencia hacia las personas y cosas. Desesperación. Falta de detalles. Rechazo hacia lo esta guía pueda ayudarte para dejar que el Espíritu actúe y puedas dominar al ego por completo y cambiar de perspectiva:

2.- Me dejo llevar por el Espíritu

Sumérgete en la sencillez y la humildad

Es importante que seas capaz de ver que todas las necesidades de aceptación exterior no son más que ilusiones, fantasías que tu ego te ha creado. No necesitas nada de eso para ser feliz.

Invoca a Dios con humildad: “Ten compasión de mí”.

No pretendas ser más. Ni creas que eres menos, porque al final todos somos iguales. Nuestra esencia interior no es tan complicada, trata de eliminar de tu vida las culpas, las exigencias, el perfeccionismo, la necesidad de ganar o de tener razón, la avaricia.

Disfruta las pequeñas cosas

Aprecia la belleza de la vida, obséquiate satisfacciones personales (diversión practicando hobbies, cuidado personal, amor por uno mismo, compra de pequeños caprichos, etc.).

Deja que el amor fluya

Acéptate tal cual eres. Escucha esa esencia interior desde el relax, todos llevamos dentro a una gran persona que merece mucho la pena, no dejes que el ego te nuble y saque lo peor de ti.

Sal se tu ego.

La máscara del ego necesita halagos, aprobación de los demás, necesita tener el control de las situaciones y personas, quiere tener el poder porque en lo más profundo de su ser hay temor.

Pues, si sientes que últimamente has desarrollado este tipo de conductas, intenta amigarte con tu ser interior y vivir la vida desde la humildad y la sencillez, desde esta perspectiva aprenderás mucho más acerca de la vida. Deshazte de él para siempre y disfruta cada momento que Dios te regala en la vida.


El ego nos tiene atado a la camilla del pasado, que nos impide caminar. Ahora es Jesús quien nos dice: “Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa” (Mateo 9,6). La camilla es el signo de su parálisis, de su enfermedad, de su inseguridad e inhibición. “Coge tu camilla y sígueme”. Somos sanados y perdonados. 
La imagen divina en nosotros y los impulsos de la gracia, nos dirigen a la bondad, pero los impulsos negativos a la muerte; vienen de fuera y desean invadir nuestra belleza interior, nos inclinan al pecado. Si por el contrario sigo a mi yo original, la ley del Espíritu, entonces tengo vida abundante (Jn 10,10). 
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